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RESUMEN 

Vivimos en una sociedad dominada por la imagen, lo que determina que para los niños sea 

más relevante el lenguaje visual que el hablado o el escrito. De este modo, el uso de la 

ilustración en los textos literarios infantiles constituye un valioso instrumento para 

aumentar y enriquecer la experiencia lectora y estética en las aulas de Educación Primaria. 

Este Trabajo de Fin de Grado pretende aportar la visión de uno de los agentes implicados 

en su creación, el ilustrador. 

 

Palabras clave: ilustración infantil, ilustrador, alfabetización visual, álbum ilustrado. 

 

ABSTRACT 

We live in a society dominated by image, which means that for children the visual language 

is becoming more important than spoken or written language. In this way, the use of 

ill ustration in children's literature is a valuable and enriching tool for both reading and 

aesthetic development in primary education classrooms. This End-of-Degree Project puts 

forward the illustratorôs point of view.  

Keywords: children´s illustrations, illustrator, visual literacy, picture book.  
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1. INTRODUCCION  

El presente Trabajo de Fin de Grado aborda el tema de la ilustración infantil y aporta la 

visión de uno de los agentes implicados en su creación, el ilustrador.  

Estructuramos el texto en varios apartados. En primer lugar, justificamos el tema que ocupa 

nuestro interés, señalamos los objetivos que nos hemos propuesto y nombramos las 

competencias adquiridas en los estudios del Grado que creemos demostramos con la realización 

de este trabajo.  

En la fundamentación teórica profundizamos, desde varias perspectivas, en la manifestación 

artística que conocemos como ilustración infantil. Tratamos de definir el concepto, nos 

acercamos a sus características, funciones y componentes, y estudiamos su evolución a lo largo 

del tiempo. Dedicamos una especial atención a las diferentes formas de relación que la 

ilustraci·n mantiene con su ñcompa¶eroò, el texto, haciendo hincapi® en las nuevas funciones 

que la ilustración adquiere en el actual álbum ilustrado. Posteriormente, analizamos el valor 

educativo de la ilustración y la importancia que adquiere la alfabetización visual para asegurar 

una forma de lectura más completa.  

La entrevista al ilustrador elegido se articula en tres partes. A través de las primeras 

preguntas damos a conocer la formación y la experiencia profesional del entrevistado en el 

mundo de la ilustración para niños. En una segunda parte nos aproximamos al proceso creativo y 

a las opiniones que el ilustrador tiene sobre su trabajo, en concreto, sobre sus planteamientos en 

relación con el texto que va a ser leído por un niño.  Con las preguntas finales, el ilustrador se 

centra en el entorno de la escuela, es decir, nos expone lo que piensa sobre el uso de 

herramientas visuales en este contexto, y, además, nos facilita algunas  indicaciones de interés 

por sus implicaciones para el aula.  

Finalmente,  incluimos unas conclusiones que justifiquen el uso de la ilustración en las aulas 

de Educación Primaria como un instrumento valioso para que los niños aumenten y enriquezcan 

su experiencia lectora y estética. 
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2. JUSTIFICACION Y OBJETIVOS  

2.1. Justificación 

Constituye un hecho innegable que la imagen está cobrando cada vez mayor relevancia en la 

educación a medida que su presencia en la vida cotidiana de los niños aumenta a través, sobre 

todo, de los medios de comunicación y del entretenimiento (Erro, 2000; Hoster y Gómez, 2013).  

En el ámbito de la literatura infantil, la ilustración ha adquirido una importancia cada vez 

mayor. En efecto, se ha ido abandonando el concepto tradicional de ilustración como simple 

ornamento que acompaña al texto y, en la actualidad, se tiene la certeza de que la ilustración 

también transmite información y posee carácter narrativo, de manera que la interacción entre 

texto e imagen puede constituir un poderoso aliado para comunicar ideas, favorecer el amor por 

la lectura y el arte, y contribuir a una lectura más comprensiva  y enriquecedora.  

Como futuros docentes en Educación Primaria, debemos considerar y aprender a aprovechar 

el enorme poder de la imagen en la literatura, la cual, en ocasiones, perdura en el lector sobre el 

texto: 

«La literatura contiene imágenes de tal fuerza que se perpetúan en la mente del lector 

hasta mucho tiempo después de haber leído la obra. Incluso, muchas veces, aunque el 

argumento se haya olvidado completamente, continuamos recordando determinadas 

escenas y visiones que nos impactaron especialmente» (Colomer, 2002:93). 

La importancia de la ilustración en el sentido que estamos señalando la expone Sipe (2011: 

párr. 60) de forma certera: 

«La importancia de los aspectos peritextuales de los álbumes ilustrados, así como la 

secuencia de las ilustraciones, no deber²a subestimarse [é]. Si se da a las ilustraciones la 

misma importancia que al texto, los maestros pueden animar a que haya mayor riqueza 

interpretativa y facilitar la capacidad de los niños para integrar información visual y 

verbal». 
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2.2. Objetivos 

· Dar a conocer la labor del ilustrador con la intención de favorecer la valoración de la 

ilustración infantil como creación estética y fuente de información y comunicación.  

· Analizar los elementos y factores que intervienen en la creación de las  ilustraciones 

infantiles.  

· Mostrar los numerosos beneficios que implica la presencia de las ilustraciones al texto 

literario  dedicado a la infancia.  

· Enfatizar la necesidad de utilizar la ilustración como un medio didáctico adecuado en 

las aulas de Educación Primaria, sobre todo, para el tratamiento de los contenidos del 

Área de Lengua Castellana y Literatura.  

Los estudiantes del Título de Grado en Educación Primaria deben desarrollar una serie de 

competencias generales y específicas durante su estudio. Principalmente, las que muestra este 

trabajo son las siguientes: 

a) Competencias generales: 

1. Que los estudiantes hayan demostrado poseer y comprender conocimientos en un área de 

estudio ïla Educaciónï que parte de la base de la educación secundaria general, y se suele 

encontrar a un nivel que, si bien se apoya en libros de texto avanzados, incluye también 

algunos aspectos que implican conocimientos procedentes de la vanguardia de su campo de 

estudio. Esta competencia se concretará en el conocimiento y comprensión para la aplicación 

práctica de:  

b. Características psicológicas, sociológicas y pedagógicas, de carácter fundamental, del 

alumnado en las distintas etapas y enseñanzas del sistema educativo  

3. Que los estudiantes tengan la capacidad de reunir e interpretar datos esenciales 

(normalmente dentro de su área de estudio) para emitir juicios que incluyan una reflexión  
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sobre temas esenciales de índole social, científica o ética. Esta competencia se concretará en 

el desarrollo de habilidades que formen a la persona titulada para:  

b. Ser capaz de reflexionar sobre el sentido y la finalidad de la praxis educativa  

c. Ser capaz de utilizar procedimientos eficaces de búsqueda de información, tanto en 

fuentes de información primarias como secundarias, incluyendo el uso de recursos 

informáticos para búsquedas en línea  

4. Que los estudiantes puedan transmitir información, ideas, problemas y soluciones a un 

público tanto especializado como no especializado. Esta competencia conlleva el desarrollo 

de:  

a. Habilidades de comunicación oral y escrita en el nivel C1 en Lengua Castellana, de 

acuerdo con el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas  

d. Habilidades interpersonales, asociadas a la capacidad de relación con otras personas y 

de trabajo en grupo  

5. Que los estudiantes hayan desarrollado aquellas habilidades de aprendizaje necesarias para 

emprender estudios posteriores con un alto grado de autonomía. La concreción de esta 

competencia implica el desarrollo de:  

a. La capacidad de actualización de los conocimientos en el ámbito socioeducativo  

b. La adquisición de estrategias y técnicas de aprendizaje autónomo, así como de la 

formación en la disposición para el aprendizaje continuo a lo largo de toda la vida  

c. El conocimiento, comprensión y dominio de metodologías y estrategias de 

autoaprendizaje  

d. La capacidad para iniciarse en actividades de investigación  

e. El fomento del espíritu de iniciativa y de una actitud de innovación y creatividad en el 

ejercicio de su profesión  

b) Competencias específicas: 
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1. Conocer, participar y reflexionar sobre la vida práctica del aula, aprendiendo a colaborar 

con los distintos sectores de la comunidad educativa, relacionando teoría y práctica. Esta 

competencia se concretará en el desarrollo de habilidades que formen a la persona titulada 

para:  

h. Ser capaces de colaborar con los distintos sectores de la comunidad educativa y del 

entorno social  

 

3. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA  

3.1. Conceptos: ilustración e ilustración infantil 

Para abordar el tema que nos interesa, la ilustración infantil, y siguiendo la recomendación 

de García Padrino (2004), comenzaremos por delimitar conceptualmente la realidad artística 

denominada ilustración. 

Algunas definiciones enciclopédicas de ilustración recogen el valor etimológico de la palabra 

ilustrar: «hacer más claro, más inteligible, dar un chispazo de luz» (Diccionario Akal de 

Estética), las cuales, asimismo, hacen referencia a la primigenia función de la ilustración: 

«estampa, grabado o dibujo que adorna o documenta un libro» (RAE). Estas definiciones, como 

observa Sotto Mayor (2017), destacan sus atributos decorativos y nos remite al uso de la 

ilustración en su origen (al lado de la palabra) y su función (con un papel complementario y 

esclarecedor). Actualmente, sin embargo, los enfoques más recientes sitúan a la ilustración como 

un elemento fundamental por los diferentes efectos positivos para los niños, entre ellos, el 

impulso a la lectura, fijación de conceptos en la memoria, ejercitación de la imaginación, 

iniciación del gusto estético (ARTIUM, 2010). 

Muchos de los estudiosos de este tema (entre otros, Durans y Bertrand, 1975; Escarpit, 1988; 

Lapointe, 1995; Durán, 2005) ven en la ilustración un lenguaje que Durán (2005) explica como 

un lenguaje específico, con sus elementos, códigos, sintaxis y propiedades secuenciales y 

plenamente capacitado para transmitir mensajes narrativos completos y eficaces. 
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Los ilustradores inciden en su esencia artística. Por ejemplo, Miguel Ángel Fernández-

Pacheco (citado en Durán, 2005:240), entiende que la ilustración es «una rama de la pintura y del 

dibujo que produce obras de arte destinadas al gran público». 

Obiols (2004:28-29), con bellas palabras, se refiere a la ilustración como el arte que convierte 

«el verbo en color, la frase en línea, la poesía en luz o lo arbitrario en perspectiva». Y es en esta 

obra citada de la autora donde encontramos una definición que apreciamos esencial, pues 

considera la especificidad de la imagen en la ilustración en relación con el texto, su 

ñcompa¶eroò, al que dice: çclarifica, explica, pero al mismo tiempo, lo elabora y decora». 

De la misma forma que hace sesenta años se cuestionó la existencia de la literatura infantil, 

García Padrino (2004) se pregunta también: ¿Existe la ilustración infantil? 

Uno de los argumentos utilizados para defender su plena existencia es de tipo histórico, pues 

como señala el autor, cuenta ya con una larga tradición de más de medio siglo y una evolución 

histórica evidente. Estos argumentos no convencen a todos, al contrario, la ilustración infantil 

está sujeta a continuos debates. En algunos se cuestionan sus caracteres esenciales; en otros la 

ambig¿edad en los l²mites de sus propias manifestacionesé Los propios ilustradores se han 

cuestionado su labor en relación con el texto literario infantil. Unos subrayan su función de 

intérpretes del texto, otros inciden en su independencia narrativa respecto al texto. Incluso 

psicólogos y pedagogos, como Bruno Bettelheim (2006:74-75), plantean la necesidad de no 

ilustrar libros para niños. En palabras del propio autor: 

«Las ilustraciones distraen más que ayudan [é]. Los estudios de libros ilustrados 

demuestran que los dibujos apartan del proceso de aprendizaje más de lo que contribuyen 

a él, porque estas imágenes dirigen la imaginación del niño por derroteros distintos de 

cómo él experimentaría la historia [é]. Pero si permitimos que un dibujante determine 

nuestra imaginación, la historia deja de ser nuestra y pierde gran parte de su significado 

personal». 

Los estudiosos de la literatura infantil han tratado de definir y caracterizar a la ilustración 

infantil como género y, en sus conclusiones, expresan que se trata de «un arte específico con 

identidad propia y con un lugar propio dentro de esa realidad tan compleja que se denomina 

como Literatura Infantil y Juvenil» (García Padrino, 2004:17).  
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Si tomamos como referencia la definición más extendida de literatura infantil (Bortolussi, 

Cervera, Tejerina, etc.), podemos definir la ilustración infantil como toda producción artística o 

estética realizada con diferentes técnicas, que tiene como base la imagen asociada a un texto 

narrativo, y que está dirigido al niño. 

Teresa Durán (2005), para subrayar la importancia de la literatura infantil, se refiere al 

significado de imaginar, que etimológicamente viene de imagen y, en consecuencia, se precisan 

imágenes para poder imaginar. Además, entiende que la ilustración es más que una imagen 

suelta, es un discurso propio, según la autora: «totalmente apto para desarrollar los mejores 

potenciales lectores de la mente infantil» (p. 244). Cree que la gran virtud de la lectura visual que 

nos ofrecen los libros ilustrados es la de que «nos permiten adquirir unas competencias, 

experiencias y emociones que resultan básicas para nuestro desarrollo cultural y social» (p. 253). 

Entre las aportaciones más importantes de la ilustración destaca:  

¶ La de funcionar como anclaje, es decir, su contribución a que los niños, sobre todo los 

más pequeños, accedan a la historia, dado que aclara, enriquece e integra y completa el 

mensaje trasmitido por el texto. 

¶ La de proporcionar una mayor retención del mensaje global y fijar en el recuerdo pasajes, 

episodios y personajes; por consiguiente, la de contribuir a la eficacia de la 

comunicación.  

¶ La de contribuir al aprendizaje de la lectura y a la consolidación de hábito lector, pues las 

imágenes juegan un papel interesante de apoyo y motivación a la lectura. 

¶ La de favorecer el desarrollo positivo de la identidad personal en los niños, dado que 

habla a la emotividad y a la afectividad, evoca sentimientos, estimula la inteligencia y la 

fantasía, incentiva la creatividad y el espíritu de observación y favorece la comparación. 

¶ La de formar visualmente a los niños y exponerlos a representaciones artísticas distintas, 

en definitiva, promover su educación artística. 
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3.2. Características y funciones de la ilustración. 

Varios expertos señalan una serie de rasgos esenciales de la ilustración que ayudan a 

caracterizarla y a establecer su auténtica particularidad. Siguiendo a Obiols (2004), serían: 

1. El momento y la finalidad determina sus características. Para ilustrarlo hace un 

análisis de imágenes en el tiempo, comparando las ilustraciones de John Tenniel en Alicia 

en el país de las maravillas, de Lewis Carroll, con las de la princesa de la serie creada por 

Tony Ross.           

                                                       

           Imagen 1.Alicia en el país de las maravillas, Tenniel                Imagen 2. Little Princess. Tony Ross 

Asimismo, las diferencias pueden hacerse evidentes comparando las ilustraciones de un 

mismo personaje a lo largo de la historia, caso de Caperucita Roja, ï desde las de Gustave Doré 

a las de Kveta Pacovska ï.  

                                      

                   Imagen 3. Caperucita Roja, Doré                             Imagen 4. Caperucita Roja, Pacovska 
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2. El grado de iconicidad, los recursos técnicos y los códigos de expresión utilizados por 

sus autores. 

En relación al grado de iconicidad, o grado de realismo de una imagen en comparación 

con el objeto que ella representa, podemos indicar, utilizando el caso antes señalado, que 

es menor en la Caperucita de Pacovska, ya que se aleja más del objeto al que representa 

(una niña). 

Respecto a los recursos técnicos, o elementos como la línea, la luz o la perspectiva que 

configuran el estilo con el que fueron realizadas, la Caperucita de Doré está realizada con 

el típico grabado al aguafuerte que provoca una imagen basada en líneas, degradados y 

contrastes lumínicos, mientras que Pacovska utiliza un estilo de colores muy vivos, con el 

rojo como color predominante, formas simples y una buena dosis de experimentación con 

los materiales (uso del rotulador y el collage). 

En relación a los códigos de expresión, o elementos visuales que caracterizan el arte de 

una sociedad, como puede ser la indumentaria o las actitudes de los personajes, mientras, 

por ejemplo, Tenniel representaba cada uno de los detalles de una niña aristócrata de 

época victoriana, Ross representa a una princesa con pelo corto y sentada en un orinal 

(algo impensable en épocas pasadas).  

3. Los códigos de reconocimiento del lector. La imagen es recibida y vivida por cada 

lector de un modo distinto según su código de reconocimiento, es decir, según sus 

vivencias y experiencias (Marcè, 1983). 

4. El lenguaje narrativo de la ilustración es diferente al del texto. Su lenguaje es 

específico no sólo en su apariencia. Como apunta Teresa Durán (2005:243), es distinto en 

el grado de concreción y por el grado de interiorización del mensaje. En la ilustración, 

expone, «la relación entre significado y significante es mucho más evidente  y, por ende, 

mucho más impactante y persuasiva», pues mientras la palabra ñcimaò no tiene nada que 

ver con el referente, en cambio, el dibujo de una cima sí puede hacer evidentes algunas de 

sus características como la altitud. Sin embargo, en relación al grado de interiorización 

del mensaje, «la lectura de un relato está mucho más llena de procesos de asociación 

cognitiva que la de una ilustración». El ilustrador italiano Roberto Innocenti (citado por 
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Durán, 2005:244) refleja esta incapacidad de la ilustración para poder narrar de modo 

intradiegético: «La limitación de una ilustración, si la comparamos con la palabra, radica 

en que no es capaz de narrar desde un yo interior, en que siempre es vista desde el 

exterior, nunca desde dentro».  

Jaime García Padrino (2004) añade a los expuestos un rasgo más: 

5. Su carácter dependiente. Dependiente de un complejo proceso editorial que ñmodificaò 

el soporte original y dependiente de un texto literario. Estos dos argumentos, el no 

tratarse de una obra única y el estar asociado a un texto (con el cual establece relaciones 

de distinta índole), han servido en determinados momentos para apartar a la ilustración de 

otras artes consideradas mayores, como la pintura.   

Numerosas son las funciones que pueden cumplir las ilustraciones, siguiendo de nuevo a 

Obiols (2004), las cinco principales son las siguientes:  

1. ï Redundar el contenido del texto 

Para definir esta función la autora cita las palabras de José Luis Rodríguez Diéguez 

(1977:36): «Supone expresar icónicamente un mensaje ya expresado con suficiente claridad 

y precisión por la vía verbal». 

A pesar de que suponga una repetición de lo leído, esta función puede resultar incluso 

beneficiosa ya que, como señala García Padrino (2004:12), la ilustración sirve «para 

estimular y enriquecer su capacidad comprensiva en favor de un mejor y más completo 

acceso a la totalidad del mensaje contenido en la obra ilustrada».  La clarificación se lleva a 

cabo del texto a la imagen y viceversa, como se puede percibir al observar a los lectores 

infantiles que busca confirmar en la imagen lo robusto y feroz que era el ogro descrito en el 

texto.  

2. ï Mostrar lo que no expresan las palabras 

Aunque puede hacerse mediante las palabras, las imágenes expresan de forma más rentable  

lo que resulta difícil o muy extenso. La ilustración asume carga narrativa para mostrar no 

solo lo que dice el texto sino otros aspectos como la apariencia o rasgos físicos de los 
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personajes; puede transmitir textualmente lo intangible e invisible y así, como apuntan 

Hoster y Gómez (2013:68), pueden satisfacerse «las expectativas de los jóvenes lectores 

acostumbrados a escuchar o ver narraciones más complejas de las que pueden leer». 

3. ï Decorar y embellecer el texto 

Pretensión esencial de la ilustración. Las ilustraciones hacen más grato a la vista el texto, lo 

iluminan y resaltan, llegando incluso, como más tarde trataremos, a la creación de libros de 

extrema belleza (los ilustrados por Lacombé, Dautremer, etc.) 

4. ï Captar y mostrar parcelas del mundo que nos rodea 

Para ilustrar esta función, se ponen como ejemplo las ilustraciones de Roberto Innocenti 

realizó para Pinocho, pues  muestran tantos detalles que confirman que el autor se 

documentó exhaustivamente, realizando la labor de un verdadero cronista. De este modo, la 

ilustración es contextualizadora de la narrativa verbal.  

 

                                                               Imagen 5. Pinocho, Roberto Innocenti           

5. ï Enriquecer a quien la observa 

Además del disfrute, para los niños las ilustraciones pueden ser fuente de información 

visual. A través de las imágenes, pueden conocer objetos o personas existentes, o no, o 

trasladarse a tiempo pasados o futuros. Otro de los beneficios lo constituye el desarrollo 

de la capacidad creativa y la educación estética.  

 



Soledad Moral Anel  La ilustración en la literatura infantil 

12 

Teresa Durán (2006), apoyándose en las nuevas tendencias de la narrativa y la ilustración, 

reconoce como funciones de la ilustración: 

6. ï Expresar poéticamente 

Según la autora, a través de las ilustraciones, el ilustrador muestra su propia poética y en 

su creación no solo traduce de forma gráfica el texto sino que manifiesta su particular 

estética del arte. Mientras que para el lector, la lectura se convierte en una doble tarea: 

«lee el texto y, al mismo tiempo, ve el resultado del análisis que del texto ha hecho uno 

de sus primeros lectores, el ilustrador» (p. 96).  

Podemos observar esta función en las ilustraciones de Blancanieves realizadas por Ana 

Juan y Benjamín Lacombe, pues sus poéticas y sus efectos en la recepción por parte del 

lector son muy diferentes entre sí. 

                                 

                        Imagen 6. Blancanieves, Ana Juan                     Imagen 7. Blancanieves, Benjamin Lacombe 

7. ï Embelesar al lector 

Esta función se logra por el lazo de empatía que se establece entre la imagen y el lector. 

La intención de embelesar al niño es la causante para Durán de que tenga la ilustración la 

reputación de ñoñez, «con la que se desprecia, demasiado a menudo, el entero ámbito del 

libro infantil ilustrado» (p.96).  

8. ï Retar al lector 

La ilustraci·n se plantea como ñun  reto l¼dicoò para el lector pues se esconden  acertijos, 

falsas perspectivas, anacronismos, caricaturas, travesurasé Juega con el lector 
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diciéndole: ñA que no veséò o ñA que no sabeséò. Un buen ejemplo de este juego entre 

ilustración y espectador es Cockatoos de Quentin Blake.  

9. ï Señalizar el mundo 

Esta función más conceptual y abstracta tiende a que el lector encuentre la clave para 

descifrar el mensaje que se ha organizado como un sistema autónomo de señales. Sin el 

hallazgo de esa clave, el lector no podrá avanzar por el relato visual y descubrir su 

coherencia interna. Las ilustraciones de No tinc paraules, de Arnal Ballester, ejemplifican 

esta función ya que en ellas aúna la experimentación, la explotación máxima de la gráfica 

al servicio del sentido creado por el lector (sea éste el niño o el adulto que está con él 

mientras lee) y la presencia de ideas no siempre cómodas (como la sensualidad, las 

relaciones de poder o la muerte).  

                                             

                            Imagen 8. Cockatoos, Quentin Blake                     Imagen 9. No tinc paraules, Arnal Ballester   

 

3.3. Breve historia de la ilustración en la literatura infantil 

Antes de la aparición del libro ilustrado, el propósito de narrar algo a alguien mediante la 

imagen ya se practicaba a través de diversos soportes (paredes, sarcófagos, columnas, objetos 

diversos).  
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                  Imagen 10. Pinturas rupestres                                            Imagen 11. Columna de Trajano (Roma) 

Sin embargo, se considera, de una forma bastante consensuada, que el verdadero antecedente 

del libro ilustrado está en los manuscritos realizados en los monasterios. En efecto, algunos 

códices ï donde el texto y la imagen aparecen distribuidos de una forma bastante regular ï 

constituyen verdaderas joyas del período medieval, por ejemplo los Salterios y los Libros de 

Horas. 

Durante la época medieval, no existía aun una noción de la infancia como periodo 

diferenciado, de modo que los niños disfrutaban junto a los adultos de una misma tradición oral y 

de una literatura seglar representada por los romances de ciego y pliegos de cordel, libros de 

producción barata, que estaban  ilustrados con bloques de madera muy toscos y cuyas imágenes 

guardaban poca relación con el texto. 

                           

                       Imagen 12. Códice medieval                                                           Imagen 13. Pliegos de cordel 

La invención de la imprenta, en el siglo XV, supuso un enorme cambio tanto en el concepto 

de lectura como en el de cultura, al permitir que la educación no estuviera solo vinculada a los 

ricos por ser los únicos que podían acceder a la literatura hecha a mano.  
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Como señala Obiols (2004:101), «el conocimiento, la ilustración y la infancia fueron los 

primeros en encontrarse», ya que el primer libro ilustrado para niños fue concebido como 

instrumento de aprendizaje. Nos estamos refiriendo al Orbis Sensualium Pictus, de Amos 

Comenius, publicado en Nuremberg en 1658, en el que cada palabra venía acompañada de una 

ilustración con la que se pretendía hacer la lectura más entretenida y facilitar el aprendizaje. 

                                                       

           Imagen 14. Orbis Sensalium Pictus, Comenius                                    Imagen 15. Little Pretty Pocket Book 

A partir del siglo XVII, se empieza a desarrollar una nueva mirada a la infancia, que lleva a 

la distinción entre adultos y niños. Una prueba de tal distinción es la aparición de una serie de 

productos específicos para la infancia, entre ellos, la literatura infantil. Aparecen, en efecto, 

ejemplos de creación literaria sin imperativos de aprendizaje de por medio, como el Little Pretty 

Pocket Book, un pequeño libro de bolsillo que contenía rimas para cada letra del alfabeto 

acompañadas de grabados en madera con la imagen de juegos y una lección moral en la parte 

baja.  

Durante el Romanticismo (siglo XIX), la ilustración adquiere cada vez mayor importancia 

gracias a la enorme variedad de técnicas para su reproducción, entre las que se encuentra el 

descubrimiento de la litografía y la impresión en color con bloques de madera independientes 

(algo que hasta entonces se había conseguido coloreando a mano cada grabado). La lectura pasó 

a ser considerada una importante actividad de ocio y el libro ilustrado se concibe como una 

importante fuente de información. En toda Europa los editores vieron en la ilustración un factor 

positivo para la venta de sus productos y buscaron buenos ilustradores, convencidos de que los 

niños también tenían derecho a una experiencia estética satisfactoria.  
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Gustave Doré, en Francia, ilustra los Contes du temps passé de Perrault, en la edición de 

1862. En Alemania aparece en 1844 una obra que constituirá una de las influencias más directas 

para el libro ilustrado moderno: Der Stuwwelpeter, de Heinrich Hoffman. Se trata de una serie de 

cuentos aleccionadores sobre las terribles consecuencias de la mala conducta de los niños: si te 

chupas el dedo, te lo cortaré; si juegas con cerillas, te quemarás y morirás consumida por las 

llamas. 

                                            

       Imagen 16. Contes du temps passe, Doré                             Imagen 17. Der Stuwwelpeter, Heinrich Hoffman 

Pero es en Gran Bretaña donde aparece la figura más importante para la evolución del libro 

ilustrado. La obra de Randolph Caldecott es considerada el comienzo del libro ilustrado 

moderno, debido a la yuxtaposición de imagen y palabra que se produce en sus obras.  

 

Imagen 18. Randolph Caldecott 

El periodo comprendido entre la última mitad del siglo XIX y principios del siglo XX se 

conoce como ñla edad de oro de los libros infantilesò, ya que se conjugan varios factores 
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favorables: avances en la tecnología de impresión, un cambio en las actitudes hacia la infancia y 

la aparición de artistas brillantes.  

Entre los grandes ilustradores de esta época el ejemplo más representativo es John Tenniel 

que ilustra, como adelantamos, las Aventuras de Alicia en el país de las maravillas de Lewis 

Carroll, en 1865. En palabras de Salisbury y Styles (2012:18) sus ilustraciones «trajeron consigo 

un nuevo tipo de presencia en la página: las imágenes desempeñan un papel clave en la 

experiencia del libro y, por tanto, pasaban a ser imprescindibles para leerlo». Destaca también La 

historia de Babar, de Jean de Brunhoff publicada por primera vez en 1931, que introduce libros 

de gran formato, colorido y texto claro, sencillo y cercano a lo infantil, algo que hasta entonces 

no se había visto.  

                                                             

  Imagen 19. Alicia en el país de las maravillas, Tenniel                     Imagen 20. La historia de Babar, Brunhoff 

En la década de 1930, tanto en Europa como en Estados Unidos, los editores se proponen 

producir libros infantiles ilustrados, educativos y asequibles, de buena calidad y en un formato 

que permitiese la impresión a gran escala. En España, destaca la labor de algunas editoriales 

como Calleja o Muntañola, que realizaron esfuerzos por popularizar las ediciones infantiles al 

creer que era necesario ofrecer un nuevo tipo de libro a los niños del siglo XX, en los que la 

ilustración tuviera un gran protagonismo. Esto lo consiguen contratando a ilustradores 

vinculados a los nuevos movimientos artísticos y aprovechando los avances en la industria 

reprográfica que favorecieron la introducción del color.  

La editorial Calleja se renueva en estos momentos a través de la colección Cuentos de 

Calleja en Colores. Entre sus figuras claves destaca Salvador Bartolozzi, quien realiza la famosa 
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serie Pinocho, caracterizada por la simplicidad de líneas, colores planos aplicados en potentes 

manchas de color, una cuidada ambientación y el uso de la ironía en la caracterización de 

personajes y situaciones.       

La editorial Muntañola desarrolla la colección de cuentos Noches de Invierno con 

ilustradores como Josep Obiols, en cuya obra se aprecia el nuevo estilo que caracteriza a estas 

décadas: líneas puras, colores básicos y tendencia a las formas geométricas. 

                                                                   

               Imagen 21. Pinocho, Salvador Bartolozzi                                     Imagen 22. Josep Obiols 

Paralelamente, las revistas ilustradas cada vez dedican más espacio a los niños,  

introduciéndolos en las nuevas corrientes estéticas de esas décadas. Merece destacarse el 

suplemento infantil de la revista Blanco y Negro, Gente Menuda, y los cuadernos realizados por 

Emeterio R. Melendreras ï como La pintura por el recorte geométrico a base de rectas ï, 

compuestos, según  nos explica Puente (2016), por láminas que sirven de modelo para que los 

niños construyan imágenes ï. 

                                                       

              Imagen 23. Gente Menuda                         Imagen 24. La pintura por el recorte geométrico a base de rectas 
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En los años posteriores a la II Guerra Mundial, se observa un dominio de la austeridad por la 

necesidad de mantener bajos los costes de edición y por la escasez de papel. Paralelamente, en 

España, tras finalizar la Guerra Civil lo que se pretende es ofrecer un nuevo modelo educativo. 

La literatura infantil y su ilustración, en consecuencia, se encargan de mostrar modelos 

adecuados de comportamiento y de conducta, lo que condujo al empobrecimiento de temas y a la 

baja calidad.  

En la década de 1950, a nivel internacional, surge un nuevo pensamiento visual que 

determina la aparición de libros en los que el texto es cada vez menor y en los que se muestra un 

enfoque unificado en cuanto a concepto, imagen y tipografía. Esto queda ejemplificado en la 

obra de Leo Lionni, influenciada por su experiencia como diseñador en el mundo publicitario: 

Little Blue and Little Yellow, que constituye un ejemplo de comunicación a muchos niveles 

(introducción al color y a las formas además de un relato sobre las razas y la tolerancia).   

 

Imagen 25. Little Blue and Little Yellow, Leo Lionni 

En las décadas de 1970 y 1980 destacan las obras de Maurice Sendak y Anthony Browne. 

Sendak es considerado por algunos como el mejor ilustrador de libros infantiles de todos los 

tiempos. En su obra Donde viven los monstruos rompe con la visión idílica de la infancia y 

refleja la complejidad y profundidad de los sentimientos experimentados por los niños: sueños, 

deseos pero también miedos, angustias y frustraciones, a través del color, la forma y la 

composición. La obra de Browne está caracterizada por ilustraciones muy trabajadas y 

detallistas, que incluyen referencias culturales y toques de humor visual, pero con las que se 

transmiten mensajes profundos como la importancia de la figura paterna durante la infancia en 

Gorila.  
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    Imagen 26. Dónde viven los monstruos, Maurice Sendak                    Imagen 27. Gorila, Anthony Browne  

En España, gracias a las obras de una generación de artistas unidos por sus inquietudes 

innovadoras y rupturistas, se desarrolla durante los años setenta, uno de los momentos más 

importantes para la ilustración infantil. Destacamos de esta generación a  Asun Balzola ï

caracterizada por su dominio de la acuarela y su riqueza expresiva a través del uso de manchas 

de color y de formas simples ï y a  Miguel Calatayud ï con un estilo personal caracterizado por 

una distorsión de la realidad a través del juego con las proporciones, y por la ruptura de la 

perspectiva ï.    

                                        

         Imagen 28. Historia de un erizo, Asun Balzola                             Imagen 29. Tres viajes, Miguel Calatayud                       

El panorama actual de la ilustración de libros infantiles se caracteriza por la enorme variedad 

de propuestas, gracias a la mezcla de técnicas tradicionales y digitales, y, sobre todo, al hecho de 

que muchos ilustradores se sienten atraídos por el género del álbum ilustrado al ofrecerles 

grandes posibilidades para para la experimentalidad artística y para el reconocimiento de su 

trabajo. Entre todos ellos podemos destacar a la artista checa Kvǝta Pacovsk§, con su estilo 

original de  formas simples, colores vivos y una mezcla de técnicas. También, las obras del 

artista japonés Katsumi Komagata, que constituyen una experiencia visual y tienen una gran 

carga poética, lo que se aprecia en su libro Little Tree.  




